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é iruparcial NUM. 90 
La caída de Canalejas 
—Yo aseguro que habrá presu-
puestos,—ha dicho el señor Canale-
jas,—tanto para que estos no sean 
bienales, como para facilitar la regia 
prerrogativa y cumpl i r cortesmente, 
con la oposición de S. M . , que viene 
á ser en el lenguaje corriente con el 
otro partido gubernamental, ó sea, 
con el partido conservador. 
— E l presupuesto,—ha dicho en 
otro día el presidente—será « cosa de 
aprobarlo en poco más de un mes, 
porque viene a ser el presentado en 
el Congreso, con algunas, pocas mo-
dificaciones? 
El Presidente ha dicho también 
que la modificación del Código Pe-
nal en lo relativo á la pena de muer-
te y la del Código Civi l en determi-
nados particulares de índole social 
las difiere indefinidamente y ha pues-
to sobre el tapete un asunto viejo 
que dió que hacer, que es el relativo 
á no convertir en impunidad la i n -
munidad parlamentaria, que real-
mente , es excesiva, según hemos 
aprendido de tratadistas de derecho 
Constitucional como el señor Posa-
da de filiación republicana..., 
' Hay que tener en cuenta, por 
otra parte, el fracaso completo del 
señor Canalejas en el orden político 
y en el orden económico , pues des-
graciadamente la. con junc ión repu-
blicano-socialista, en lugar de es-
perar innovaciones ju r íd icas para la 
realización de su ideal, ofrecidas dia-
riamente y ejecutadas ya algunas, 
por el señor Canalejas, ha ido á cum-
pl i r su programa, á hacer «revolu-
c ión», y esto quita la razón de exis-
tencia ya en el Gobierno en la pre-
sente etapa del partido liberal demo-
crát ico. ¿A q u é finalidad responde? 
Hay, pues, que convenir en su 
caida. Ahora, ¿cuándo será? ' 
Hé a q u í lo único en que cabe a l -
guna duda. 
Las Cortes no se abren hasta que 
pasen las elecciones municipales, 
que t end rán lugar, no ya el 5 de 
Noviembre, que fué la primera fecha 
seña lada , sino el \2í según las ú l t i -
mas noticias. 
Y esta fecha, pudiera diferirse 
también . Pero aceptándola , las Cor-
tes pueden abrirse el 20 de Noviem-
bre: El debate político que a l t e rna rá 
probablemente con ia discusión de 
presupuestos, hab rá de ser rudo, 
rud í s imo . . . . ¿Qué pasará entonces? 
P u d i é r a m o s seguir enjuiciando de 
deducción en deducción para venir 
á parar á afirmaciones definitivas, 
pero... vinimos hoy en estado excep-
cional y no nos parece oportuno 
Para entonces, poco m:ís ó menos, 
se espera la caída. 
Que no lo duden los que opinan, 
no sabemos porqué razón, lo contra-
rio. 
X. X. 
Los deberes ciudadanos 
Un discurso de Maura. 
Plama de Mallorca A—Esta tarde ha 
obsequiado.el Sr. Maura con una j i r a y un 
lunch á la juventud conservadora de M a -
llorca^ pronunciando un discurso en el que 
declaré que todos los males públicos 
que padece el pais provienen de que ésxe 
no ha adquirido el hábito de la Ciudada-
n í a , y excitó á la constitución de núcleos 
de gente honrada para extirpar ías rai-
ces echadas por los foragídos que se 
han apoderado de la Ciudad-Fabra. ¿Que 
significa ese lenguaje más que, el de espo-
lear á los que se sientan interiormente honra-
dos, porque hay/iOíiraiio^ exteriores, que, 
interiormente no lo son, para que ocupen un 
lugar en la vida pública y desplazar de las 
posiciones escaladas que no ganadas, al vi-
cio, al chanchullo, al merodeo y á las demás 
plagas sociales que empobrecen á la pobre 
Patria y que son el motivo justificado del 
escepticismo en la redención, que acobarda 
á los pobres de espíritu y arrincona á los 
egoístas dejando el campo übre á los vivido-
res que por desgracia los hay aunque no nos 
sea dado señalarlos para que río se nos tache 
de injuriadores, á cuyo dictado, en cuanto 
afecta á lo personal huimos siempre? 
^Que regeneración ha de conseguirse sin 
•que todos los hombres hagamos vida Ciuda-
dana y tengamos el valor Cívico de ir en con • 
tra de todo lo que sea dañoso para el interés 
público, que és, en fin de cuentas, dañoso pa-
ra el interés individual? 
¿No es de aprender ia hermosa lección 
práctica de civismo que da ese hombre ilus-
tre dos veces amenazado de muerte ai pié 
del deber cumpliendo las sacratísimas obli-
gaciones de ciudadano que son tan sagradas 
(hay que fijarse bién) como las del padre de 
familia? • 
Asuntos son todos estos que incitan á la 
refíexión. 
Hoy, los que luchan, casi, casi, son solo 
los desgraciados 
¿No es de sentir las llamadas al deber 
que nos dan los aldabonazos fuertes de la 
realidad ? 
L. R. 
- DE Lfl SETTlANfl 
Accidente del trabajo.—El operario de 
la fábrica de Ovelar, José Mora Romero de 
52 años, viudo, habitante en dicha fábrica, 
tuvo !a desgracia el día primero del actual, de 
cogerse las primeras falanjes de los dedos co-
razón y anular de la mano derecha con un 
aparato. 
Fué conducido al Hospital por los guar-
dias de Segundad números 28 y 48 donde fué 
curado. 
Riña*—Antonio Carmona Jiménez, de 51 
años denunció en la Jefatura de policía, que 
en fa calle-del Rio, Juan Jiménez García le 
había dado varios golpes con un bastón, y 
apuntádoie al pecho con una pistola. 
El Jiménez se dió á la fuga sin que hasta 
la fecha haya sido habido. 
Un buen marido.—En la calle Albaicin 
habita Antonio Arenas Ortiz, de 45 años que 
el día 3 del corriente le pegó una paliza, muy 
cariñosa por ciertoy á su esposa Dolores Po-
lo Jiménez de 30 años, rompiéndole las ropas, 
y dándole, cuando se encontraba en el suelo, 
varios puntapiés. 
Fué conducida ai hospital por los vecinos 
donde se le apreciaron contusiones,quejándo-
se de dolores en todo el cuerpo. 
Quedó encamada, y nuestro héroe á dis-
posición del juez Municipal. 
* 
* * Hembra brava.—El día 3, en la Cuesta 
de Zapateros, donde habita Socorro Palomino 
Morejón de 23 años, casada, armóse de una 
correa, propinándole una paliza á Francisca 
Salcedo Guerra de 58 años, produciéndole 
una contusión en la frente y otra en la mano 
izquierda, siendo puestas ambas á disposición 
del juzgado. 
Carmen Sigales Salcedo, de 16 años, sol-
tera, fué á pedirle explicaciones á la Soco-
rro, y ésta, quiso dárselas tan concretas y ter-
minantes, que proveyéndose de un hierro dió-
le con él un golpe en la cabeza, produciéndo-
le una herida en el parietal izquierdo, leve, 
pasando á su domicilio, después de curada 
en el Hospital. 
Las bravias. —El día 4, los guardias de 
Seguridad números 44 y 59, detuvieron á 
Francisca Rubio Pedregosa, de 63 años, ca-
sada y á Pilar Cruces Ortega de 50 años, 
también casada, por promover un fuerte es-
cándalo en riña en la calle Herradores, ocu-
pándosele á la Francisca, al ser detenida, un 
cuchillo de mesa, pasándose parte al Juzgado 
Municipal. 
de una noche de vera 
El silencio augusto de la noche so-
lo era interrumpido por el canto del ruiseñor 
y el murmullo del arroyuelo, que regaba el 
jardín donde ella y yo nos encontrábamos.... 
El aire, saturado con el aroma de los jaz-
mines y magnolias que hermoseaban aquel 
recinto encantado, nos embriagaba al respirar 
y despertaba en nuestro ser el ansia de goces 
que una pasión, mutuamente correspondida, 
hacía más deseables. 
Sentada á mi lado, la niña de mis amores^ 
rubia como un rayo de sol y blanca como la 
luz de la ¡una que nos alumbraba, habíame 
abandonado una de sus finas manos que yo 
estrechaba entre las mías, en tanto que mis 
labios murmuran en su oído las ardientes 
estrofas de la canción de amor 
Corrió el tiempo veloz para nosotros. Iba 
amaneciendo, cuando, nuevo Romeo, quise 
separarme de mi Julieta. Pero esta, como la 
amante de Verona, no quería creer que la au-
rora, con sus rosados dedos, empezaba ya á 
plegar el velo de la noche para dar paso al día. 
Como Romeo, tuve que decirla: 
—Ko es el canto del ruiseñor el que hie-
re tus oidos, es el de la alondra que levanta 
el vuelo para saludar al nuevo día. Esos rui-
dos que turban el natural silencio de la no-
che no son los murmullos del arroyuelo ni de 
ia brisa que roba á las flores sus perfumes 
son 
¡¡Las doce en punto y sereno....! 
Así gritó con estentórea voz el gmrdian 
nocturno junto al banco del paseo, donde, 
buscando el fresco me había dormido, y soña-
ba lo que te acabo de referir. 
Priego, 
Ramila. 
Plausible tendencia 
Coiegio de 5. Luís Gonzaga 
Abogados y Procuradores 
Dedicado este Centro de larga fecha á la 2.a en-
señanza y (ampliados^ los estudios á las carreras 
especiales de Aduanas y estudios caligráficos de 
aplicación al Comercio) abre nuevos horizontes á 
la ensennanza que libre del monopolio á que se 
hallaba reducida por el espíritu centralizador de 
legislaciones anteriores puede darse hoy, aún en 
los puntos más apartados de los centros oficiales. 
Ganoso de utilizar en provecho de la juventud 
estudiosa y aún de los padres de familia la libertad 
que conceden las disposiciones vigentes en mate-
ria de enseñanza concíbese el pensamiento de 
crear, en el expresado Centro una Academia don-
de se cursen las^ asignaturas que constituyen la 
Facultad de Derecho y estudios nesesarios para 
ingreso en el cuerpo de Procaradores. 
No precisa encarecer la importancia de dicho 
proyecto, ni las ventajas que lleva consigo su rea-
lización. 
L a posibilidad que en dicha forma se ofrece á 
los padres de familia de dedicar á sus hijos al estu-
dio de tan importantes carreras dentro de esta po-
blación, supone para los unos y los otros ventajas 
positivas, no solo en el orden moral, sino también 
en el científico y económico. 
En el orden moral, porque dada la relajación 
áque han llegado las costumbres y lo expuesta 
que se halla la juventud en las grandes poblacio-
nes, se hace cada día más indispensable que los 
padres vigilen constantemente ú sus hijos, vigilan-
cia que no puede ejercerse ni siquiera de un modo 
imperfecto, cuando aquéllos se instruyen lejos del 
hogar paterno. 
E n el orden científico, porque siendo más redu-
cido el número de alumnos que el cpie frecuenta las 
aulas universitarias, la inspección del profesor so-
bre aquellos, es más d irecta y útil, la acción de la 
enseñanza más concreta y eficaz, más amplios los 
medios de estímulo para la aplicación y el aprove-
chamiento, y por consiguiente más fecundo y prác-
tico el resultado de los estudios. 
Finalmente, en orden económico, porque los 
gastos y sacrificios que ocasiona á los padres la 
constante residencia de sus hijos en el punto don-
de radica el centro universitario, vienen á reducir-
se considerablemente al optar por este sistema de 
enseñanza, que tiene todas las ventajas de la oficial 
sin ningunos inconvenientes. 
L a ilustración y respeto del dignísimo direc-
tor del Colegio de San Luís Gonzaga don José Ro-
dríguez eGampo; los nombres no menos ilustres y 
respetables de los señores que componen el claus-
tro de profesores, unido al concurso importante que 
ha de prestar á dicho centro, el ilustrado joven 
abogado don Antonio Ruiz López, á cuyo cargo 
quedan los expresados estudios, hacen presumirla 
favorable acogida que empresa tan importante ha 
de tener y la elevación de miras de los que los 
mueven á realizarla. 
L a organización adecuada que ha dé darse á 
los estudios, en relación directa de comunicación 
con la Universidad del distrito, facilitando cuantos 
datos necesiten los alumnos para el mejor desarro-
llo de las materias que constituyan su curso ó 
año académico, la preparación tanto para la con-
vocatoria ordinaria de Junio, cuanto para la ex-
traordinaria de Septiembre, consiguiendo de este 
modo que sin pérdida de hábito al estudio y pere-
za por las incesantes vacaciones, puedan adquirir 
con brevedad y positivo aprovechamiento el fruto 
codiciado de sus estudios, junto á la alejada idea 
de lucro de los que organizan el pensamiento, esta-
bleciendo honorarios módicos y convencionales, 
teniendo en cuenta la posición social y número de 
asignaturas que se cursen, predisponen él ánimo 
de todos á pensar en la importancia de dicha Insti-
tución. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
independiente, ni donde más se respetase 
el derecho fora!, temible para el absolutis-
mo en Vizcaya y en Aragón.y por cuya de-
fensa pelearon Comunidades y Germanias 
v se promovió ía terrible insurreción de 
Cataluña. En España el Municipio es más 
autónomo que el romano, á veces opr imi-
do por el Procónsul con sus proverbiales 
rapiñas, y si vemos en él al Corregidor en 
los tiempos absolutistas impuesto por la 
Corona, io vemos atados de manos, agobia-
do de fianzas y sujeto al juicio de residen-
cia que hoy está abolido y que vendría muy 
bien todavía á los gobernadores de provin-
cia. El Corregidor en Antequera, según veo 
yo en las actas capitulares desde el siglo 
X V I tenía que andar en un pié y me re-
cuerda al Alcalde de los 68 días de ia situa-
ción borista, y á todos los que no tienen 
mayoría suya. Aquellos caballeros empin-
gorotados le punían las peras á cuarto y 
aquí mandaba la «Ciudad. Consejo, Justi-
cia y Regimiento della», y hay Regidores 
más rígidos que Catones. 
En tiempo de Felipe IV en que el Conde 
duque de Olivares campaba por sus respe-
tos y en que todo huele á nepotismo, se pre-
senta aquí un Corregidor, el Licenciado 
Medina,}' le hacen sudar la gota gorda, no 
bastándole por fianzas sus bienes propios y 
exigiéndole nada menos que cinco escritu-
ras de otros tantos hacendados, las cuales 
examinan uno por uno cada regidor y ca-
da uno dá sobre ellos su voto particular 
hasta su aprobación definitiva, que dura al-
gunos meses, estando mientras el Corregi-
dor paseándose aburrido, pues no había 
periodistas que lo distrajeran. 
Nuestra ciudad en que hoy dominan 
usos y costumbres tan llanas y sencilloías 
y donde vá tomando cuerpo la indiferen-
cia por las tradiciones más solemnes y per-
diéndose cariño al abolengo de cosas que 
nada estorban, en otro liempo se distinguía 
por su exagerado prurito de etiqueta ofi-
cial y por el empaque y tiesura de que se 
revestían los actos de la autoridad y de la 
administración. Yo miro todo esto bajo el 
aspecto artístico y me extasío como si real-
mente asistiera á los Cabildos de otro tiem-
po en la noble ciudad de la Jarra, el León 
y el Castillo, que solo por.poseer estas ar-
mas me la figuro como matrona altiva y 
orguliosa, respirando la vanidad de sus 
glorias y de su cultura. 
Magnífico es hoy el Salón de Sesiones 
que por pinturas y lujo no democraticea 
demasiado y parece doble de grande con su 
gran espejo y su cortina imitada. Tiene el 
Concejo regidores distinguidos y hasta ele-
gantes, de varios colores (antes solo eran de 
los de la bandera nacional, puramente rea-
listas y antequeranos) gastan fajín, correcto 
frac y sombrero de copalta, la indumentaria 
moderna reñida con la estética; pero si 
queremos reconstruir un espectáculo artís-
tico remontémonos á cuando existia la an-
tigua casa consistorial en la Plaza de San-
ta María y entremos en la Sala Capitular 
con su dosel, crucifijo y libro de los Evan-
gelios, sus severos sitiales y el estrado don-
de se sentaba el Corregidor teniendo á su 
derecha al Alférez y á la izquierda al Alcai-
de mayores. Se está viendo sobre el fondo 
del rico terciopelo rojo de Vélours desta-
carse las figuras arrogantes de aquellos se-
ñorones con su ferreruelo, coler,), mangas 
acuchilladas, trusa, calzas y borceguíes, al 
pecho la venera de Santiago ó Calatrava. 
que dejando á la puerta espada y daga to-
maban asiento tras profunda reverencia al 
representante del Rey. Los maceros fun-
cionaban siempre y se llamaban «heraldos 
ó reyes de armas» y había muchos ugieres 
y porteros. Asistía el público, pero no me 
consta si era con ó sin cacheo, aunque me 
inclino á creer que no era necesario, por-
que formaba el piquete y no había piques... 
políticos. 
Así como el Concejo en la Edad Media 
era representativo y popular predominan-
do en él ul elemento gremial,desde lostiem-
pos constitucionales, aunque la forma es de 
corporación deliberante tiene un carácter 
eminentemente señoril y aristocrático, y 
para ser concejal que hoy lo es cualquier 
ciudadano del pueblo ó forastero, se nece-
sitaba oficio del Rev, previa ejecutoria de 
nobleza, caudal y no sé cuantos mas méri-
tos y requisitos, esto es, que hoy basta decir, 
«aquí estoy porque he venido» y que le sa-
quen á uno de una urna de cristal frágil y 
hasta de un puchero, y en apuella época de-
cía la Corona: 
alque su orgullo le ingenie 
de Regidor altos vuelos, 
procúrese una progenie 
de cuatrocientos abuelos 
si su nobleza es cumplida... etc. 
La ciudad representada por aquellos 
próceres que se trataban á si mismos de 
Nos, creaban una pléyade de autoridades 
delegadas, unas especies de Argos que á to-
do acudían, veedores que todo lo veían y 
Comisarios que todo lo decomisaban. 
Anualmente se echaban ásuer te los car-
gos «de Alcalde del Estado Noble», Alcalde 
de aguas, alcaldes ordinarios, y de zapate -
ros, sastres, cortadores, alarifes, curtido-
res, etc. No ha}^ noticias de que hubiera 
que sofocar huelgas y \os obreros parece 
que solo se sofocaban de bailar en sus juer-
gas los días de fiesta. Por lo que se vé los 
patrones eran buenos, y no estaban corta-
dos por el patrón de los modernos. Me ha-
cen gracia los Comisarios de Nieve, de De-
hesas, de paja y cebada» y los había para 
todo: de guerra, de albóndiga, de abastos, 
de alcabala, del aceite y del bacalao que se 
sacaba á subasta para Cuaresma. Se vé que 
andaban.derechos vendedores y menestra-
les y que las admirables Ordenanzas dadas 
por Carlos V tenían temblando el bolsillo 
de todas clases con sus penas pecuniarias, 
mitad para la ciudad y ínitad para el acu-
sador, y que se pegaban á las costillas si ha-
bía lenidad en los encargados de cumplir-
las; basta ver listas de multas que meten 
miedo. 
De toda aquella buena administración y 
policía se quisiera sacar satisfactorias con-
secuencias sobre ia prosperidad oficial,pues 
de la pública no hay duda. Siendo tres los 
Regidores encargados de las llaves de las 
Arcas parece suponer que estarían siempre 
llenas, v que se atarían *de oficio» los pe-
rros con longaniza. No hay tal y de tantas 
formalidades y cuentas, en resumidas 
cuentas casi nunca había un maravedí. Es 
tal vez enfermedad local muy antigua la de 
penuria crónica municipal, con algunas al-
ternativas de manos rotas en cuanto las ar-
cas se veían sin telarañas. Aquí se gastaba 
mucho en fiestas y toros y cañas, y en cam-
bio aquel cabildo de próceros opulentos 
cantaba concejilmente la palinodia en mu-
chas ocasiones. Mabiendo muerto el Rey de 
Cerdeña vino una Orden Real mandando á 
la ciudad celebrar honras fúnebres y vestir 
de luto oficial seis meses, esto es, que toda 
autoridad y empleado tenía que llevar traje 
negro. 
El cabildo besó el Real pliego y demos-
tró sentir mucho al Rey sardo aunque no 
lo pudo llorar, y por «estar secuestrado el 
caudal de la Ciudad» suplicó al Rey que 
cargara en cuenta al Juez de Propios ios 
«costos y dispendios que requería el cum-
plimiento de tal mandato, y así io acordó 
Su Magestad. En cambio por lo que se vé 
en el orden clerical no había apuros: al ca-
bildo se presentó una «legacía» de la Igle-
sia colegiata: salieron seis Regidores á in -
t roduci rá los cuatro legados, con fa cere-
monia y dignidad adecuada á tan reveren-
dos señores, dice el acta, que invitaron á la 
Ciudad á tomar parte en las exequias que 
cílos-se apresuraban á celebrar, á loque el 
cabildo contestó que en cuanto á cumplir 
por su parte resolvería lo que «tuviera por 
conveniente». No me parece se les pegaba 
mucho al bolsillo de las cosas del común á 
aquellos caballeros, pues se cuadran en 
cuanto se les debe algo, y hay un cabildo 
pleno en que se acuerda buscar á toda cos-
ta recursos para pagarles los atrasos que se 
Ies debe por salarios á Rexidores y Jurados 
«ínterin producen los arbitrios destinados 
á este objeto»; y había una Hermandad de 
Socorro de presos en que. cada hermano 
contribuía con treinta reales anuales, cuya 
cobranza andaba sieinpre premiosa y atra-
sada como la de los casinos modernos. Du-
rante un largo período no hay acta capitu-
lar que no hable del.^embarazo» de las Ar-
cas de la Ciudad, cuya traducción es que 
estaban bien «desembarazadas». Pero éñ 
fin, había para lo principal de la época 
«pan y procesiones». Estaba el Pósito re-
pleto y el Curadero y los curas desembara-
zados. Se leen cuentas en que se echaba el 
resto en cera y en boato. 
H^ibia Alcalde y Comisión especial de 
Corpus, y tanto esta Procesión como las de 
la Virgen del Rosario,de los Remedíosla de 
la Patrona y la de Arriba y Abajo, eran 
suntuosas. Figurémonos existente la Cole-
giata con sus doce dignidades, treinta y seis 
beneficiados, veinticuatro músicos y can-
tores, seises y niños de coro, monaguillos y 
pestiquero, el personal de siete conventos 
y otras tantas parroquias, á la cabeza de 
la comitiva de la Ciudad en pleno con el 
Corregidor rodeado de Regidores y Jura-
dos, jueces y comisarios, señores particu-
lares con la r ica y elegante vest imenta de 
la é p o c a , y por a ñ a d i d u r a el Reg imiento 
de C a b a l l e r í a de Brabante . 
Y no digo nada del aspecto de la pobla-
c i ó n con sus soberbias co lgaduras de dos 
ricos damascos y brocados, ú n i c o s en el 
m u n d o entonces, que se fabricaban en T o -
ledo... 
De esto á la ú l t i m a f u n c i ó n de Santa 
E u f e m i a en que p r e s i d í yo con otros próce-
res, hay la diferencia de la n a c i ó n « d e los 
tristes d e s t i n o s » á aque l la en cuyos estados 
-<no se p o n í a el s o l » . 
R. Ch. 
Excelentísimo señor: 
Para poder formar juicio exacto del contenido 
de las resoluciones que figuran en el orden del día 
y acordar lo que en derecho á juicio de la Corpora-
ción proceda, hay necesidad de que los anteceden-
tes completos que se insertarán integramente en el 
acta de esta sesión pasen á la Comisión juridica pa-
ra que con la mayor urgencia emita dictamen. 
Dichos antecedentes deben ser: 
A. Copia certificada del acuerdo de Diciembre 
de 1910, quizá del dia 25, en que á D. Ramón Casaus 
se le admitió la dimisión del cargo de segundo te-
niente de Alcaide, y en su defecto el libro de actas 
en que se encuentra el acuerdo. 
B. Copia también certificada de recurso enta-
blado por el Sr. Casaus contra el acuerdo de 25 de 
Mayo pasado en que a! dejar el cargo interino de 
primer teniente de Alcalde no se le reintegró en el 
de segundo'teniente que ejercía en propiedad, y en 
razón á haberlo dimitido y desempeñado en pro-, 
piedad el Sr. Concejal D. Alfonso de Rojas Pareja. 
C. Copia certificada de la providencia del Sr. 
alcalde suspendiendo en esta parte el acuerdo de 
25 de Mayo; y 
CH. Copia literal de la, resolución del Sr. Go-
bernador Civil en la forma que determina el regla-
mento de procedimiento para las reclamaciones ad-
ministrativas del Alinisteno de la Gobernación. 
Sin los expresados datos faltarán los elementos 
de juicio necesarios para acordar lo que proceda 
jurídicamente, declinando toda responsabilidad por 
!a tardanza en la ejecución y entendiendo que no 
corre plazo para que la resolución adquiera el ca-
rácter de firme mientras falten los antecedentes 
relativos á la notificación administrativa en la for-
ma legal y á la facilitación de los antecedentes ne-
cesarios para formar juicio. 
En cuanto á la suspensión del acuerdo de modi-
ficación de ía plantilla de la Guardia Municipal, para 
formar^ igáalmente juicio deberán someterse á la 
Comisión juridica los siguientes documentos: La mo-
ción en que se propuso el acuerdo y el acuerdo re-
caído. Copia de la providencia de suspensión y co-
pia de la resolución del Sr. Gobernador Civil, cuyos 
datos son necesarios para dar el dictamen que el 
asunto merezca á la citada Conisión, para que en su 
vista acuerde el Ayuntamiento. 
En su virtud proponen á V. E . el siguiente parti-
cular—Su Excelencia acuerda de conformidad con 
el texto de la moción que huce suyo y que desde 
luego se le dará la categoría de acuerdo municipal, 
Antequera 28 de Septiembre de 1911. 
Chi l indr inas 
EHio Perico, hace un viaje á la capital 
para ver á su hijo, que es corneta de uno de 
los regimientos de la guarnición. 
Se dirige al cuartel, pregunta por el mu-
chacho, y Fe dice el sargento: 
—Está en e! calabozo, 
—¿Pues qué ha hecho? 
—Que toco ayer de mala manera la gene-
rala. 
—Puésbien castigado está— dice el pa-
dre—un hombre de pundonor no debe tocar 
nunca á las mujeres, y menos, á las mujeres 
de los generales. 
—Entre polizontes. 
—¿Sabes tú, Rodríguez, cual ha sido el 
agente de Policía más hábil que ha existido? 
—Nó. 
—Josué, porque detuvo al sol. 
* * 
—¿Es sano este pueblo? 
—¡Ya lo creo, sanísimo! Lo es tanto, que 
meses atrás hubo necesidad de asesinar á un 
vecino para poder inaugurar el nuevo cemen-
terio. 
Me preguntas, Asunción, 
qué es un beso, y te confieso 
que me parece que un beso 
no tiene deíinición. 
Defínelo—¿Que defina 
qué es un beso? ¡Yo no atino! 
—Dices que soy poco fino... 
pues tan poco tú eres fina. 
Repites, aunque riendo, 
que soy descortés—¡Me ofendes! 
¿Que tú el beso no lo entiendes? 
¡Pues tampoco yo lo entiendo! 
¿Que soy un tonto? ¡Quizas...! 
más yá salí del apuro, 
dame un beso y yo te juro 
que entonces lo entenderás. 
C'¿ 13 | n i U S A en condiciones favora-
i aL^¿US L f * bles la casa qalle de Es-
tepa número 44, con éstanterías. aparador y 
demás accesorios para establecimiento comer-
cial. 
TRASPASO 
Se hace por su d u e ñ o de 
!a acreditada C E R V E C E -
RIA, establecida en la ca-
lle de Estepa frente al Ho-
tel Universal . 
I n f o r m a r á n . 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas él 
1> de Octubre de 1911. 
I N G R E S O S 
Por 273 imposiciones. . , 
Por cuenta de 61 préstamos 
Por intereses . . . . . 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 10 reintegros * . . 
Por 21 préstamos hechos , 
Por intereses 
Por reintegros de acción 
Total . 
PTAS 
3440 
6262 
461 
CTS, 
10163 
776 
9750 
6 
10533 
56 
56 
60 
96 
56 
1 IP. EL SEOLO XX. — F. JR. MUÑOZ 
En !a E x p o s i c i ó n Internacional de Bruse las 1910 
SMÍTH PREMIER 
(Modelo No. 10 Visible) 
obtuvo el O R A : V X > I ^ K I ^ 
En la Exposición Internacional de Paris de ÍQOO La m á q u i n a de es-
cribir Sixxitlx X^omi<-^ (IVIoclolo IVo. ^ ) obtuvo 
el G R A N D PRIX; ó sea la más alta recompensa, ninguna otra m á q u i n a 
ostenta ambos. Escritura visible y teclado completo visible, 
Representante: A N T E Q U E R A , D. L u i s García Ta layera . 
H E R A L D O D E A N T E Q U E K 
Las cosas, claras 
De España Libre. 
Roberto Castrovido, en un instante de 
•cólera dolorosa, se ha sobrepuesto á toda 
suerte de prejuicio y ha confesado una 
convicción intima, la de no llamarse más 
republicano. Al ilustre periodista le han 
desengañado los últimos sucesos, de los 
que sólo ha obtenido una verdad: que úni-
camente algunas hetairas han cumplido 
con su deber. Pero Castrovido se ha queda-
do corto en su confesión, ó por mejor decir 
no ha dicho todo lo que pensaba. Castro-
vido pudo decir, no que dejaba de ser re-
publicano, sino que le daba vergüenza ser-
lo. Las cosas, claras. Si así se hubiera ex-
presado, habría recogido la convicción 
ideal de todos los españoles q'ue aman la 
República y en una sola frase hubiera re-
sumido el sentir de todos. Pero Castrovido 
por un resto de romanticismo del cual no 
ha sabido prescindir, se ha sacrificado él 
sólo para no destrozar la ilusión de sus co-
rreligionarios. Es un rasgo de nobleza que 
le honra. 
Sin embargo, eso no basta. Hasta hoy 
se ha abusado de esa nobleza, y ya es hora 
de que se hable claro. Por exceso de noble-
za se han callado los actos de los malhecho-
res del republicanismo. Por exceso de noble-
za no se ha dicho que casi todo lo que bu-
iieyse ve del partido republicano es tan 
malo como lo más malo del monarquismo. 
Por exceso de nobleza se ha ocultado al pue-
blo que entre los monárquicos, hay santo-
nes^  sin oficio ni rentas conocidas, que v i -
ven á ío principe. Por exceso de nobleza se 
ha callado que muchos caudillos y santo-
nes que predican la revolución y empujan 
al pueblo á las barricadas, se hacen encar-
celar con tiempo para guardar su sagrada 
persona ó se meten debajo de la cama en 
tanto que dura el peligro. Por exceso de no-
bleza se ha callado en las elecciones que la 
mayoría de los candidatos impuestos por 
los caciques de Comités, como tantos de 
nuestros enemigos, iba al Ayuntamiento, á 
la Diputación y á las Cortes, no á sanear 
la administración, ni á luchar por la liber-
tad, sino á arramblar con lo que pudieran. 
Y por exceso de nobleza también no se ha 
dicho que la tiranía de alpargata luchaba 
por sustituir la tiranía de guante blanco. 
Bastante y por harto tiempo se ha abu-
sado de la nobleza y del romanticismo. 
Ahora lo que hay que hacer, lo que se im-
pone, es decirle la verdad á los republica-
nos para que éstos sepan por qué clase de 
gentes se comprometen y van á presidio. 
Lo necesario es barrer con una manga de 
riego el grupo de santones, caudillos y ca-
ciques. Lo imprescindible es enterar al 
pueblo de que los señores que predican la 
revolución se ocultan como los caracoles, 
en la hora del peligro, y, como los caraco-
les, asoman' la cabeza cuando alumbra el 
sol de la paz. Es decir, que es preciso con-
tar en voz alta todo lo que se sabe, todo lo 
que se dice en voz baja, todo lo que es ya 
una convicción absoluta. Pero apartarse del 
partido para que la farsa continúe y vivan 
y medren aquellos a quienes llamó Bona-
tbux malhechores de la política, ni es opor 
tuno, ni lógico, ni razonable. Hoy hay que 
ser sincero sobre todo, tan sincero, que 
pueda decirse al pueblo que la sangre que 
se asegura vertieron Maura, Cierva y Cana-
lejas la han hecho correr los santones re-
publicanos, y que sobre su conciencia pesa 
el crimen de los hombres de buena fe que 
hay en presidio.» 
Toques de a t e n c i ó n 
La vida de indiferencia respecto de los 
problemas públicos que llevan nuestras cla-
ses, abandonando los sagrados deberes de 
carácter social, sugieren á periódicos impor-
tantes de Madrid excitaciones para esas cla-
ses que ven y tocan graves peligros y no se 
mueven, cuyos conceptos, Jos más salientes, 
hemos decidido copiar, como de mayor auto-
ridad por si es llegada la hora de que se ten-
gan en cuenta: 
De «La Epoca», en sus «Ecos del día» del 
25 de Septiembre: 
*Los tiempos son de lucha, no de des-
canso y sosiego, y hay que luchar constante-
mente en la Prensa, en los «meetings» y so-
bre todo en los comicios; hay que ponerse á 
diario en contacto con la clase obrera, estu-
diar sus necesidades, secundar la obra de su 
mejoramiento y procurar sustraerla á la i n -
fluencia funestísima de los perturbadores de 
oficio. 
^ri»Para restablecer la paz social honda-
mente perturbada por cuatro charlatanes y 
por algunos espiritas extraviados, hay que 
realizar una intensa labor. 
>Abandonarla un momento, seria un sui-
cidio^ 
De E l Mundo del 26 de Septiembre en 
su articulo «Un ejemplo que imitar.—La reor-
ganización republicana —Llamamiento al de-
ber»: 
«Son ya antiguas las quejas de muchos 
monárquicos militantes contra la pasividad y 
apatía de la clase alta y de la clase media, 
amigas del régimen político, que es prenda 
indispensable de la paz social en nuestro 
pais. La deserción que. singularmente la 
parte alta, hace de sus deberes ciudadanos, 
no tiene nombre. Enérgicos en las quejas, 
clamorosos eri los vituperios cuando llega 
una derrota política, no tienen la misma 
energía cuando se t ra ía de prevenirla 
acudiendo á luchar. 
>Han llegado á considerar los diversos 
menesteres de la /unc ión ciudadana como 
algo subalterno y desdeñable que debe 
quedar encomendado á los politicón de 
profesión, y sin embargo esas altas clases 
tienen obligación más imperiosa que las res-
tantes para acudir con su persona, con su as-
cendiente moral, con su fortuna, á estas lu-
chas políticas, que es donde ahora se defien-
de el régimen, ya que no hay que defenderlo 
en los campos de batalla. 
Si esto no se hace, los monárquicos ha-
bremos demostrado que, ñ o l a flaquera de 
los gobiernos, no los errores de los políti-
cos sino núes ro egoísmo la inhibición volun-
taria de las fuerzas públicas, la falta de aquel 
sentimiento de ciudadanía que es el nervio 
de las fuerzas políticíís, constituye nuestro 
pecado y nos amenaza con fracasos y desas-
tres que á nadie sino á nosotros mismos de-
bemos imputar. 
Maura y Cana le jas 
(De opinión ajena) 
Bajo el título, «Apocalíptico» y «Comen-
tarios á una interviú^ dice E l Pais de Ma-
drid perteneciente al día dos del actual refi-
riéndose á las siguientes frases de Canalejas: 
¡Hacer eso conmigo, que hice tanto y 
cuanto por la clase obrera! ¡¡Conmigo!! 
(Se refiere el señor Canalejas á la huelga ge-
neral.) 
Y sigue el órgano republicano: 
>E\ señor Canalejas parodia hasta en eso 
á Cierva y Maura, que también echaban en 
cara de sus enemigos (liberales y canalejis-
tas inclusive) lo que hicieron en bien de los 
obreros, de (a sinceridad electoral y de los 
presos por delitos políticos, y e;2 contra de 
la inmoralidad política. 
»Maura y Cierva tenían razón, (sigue ha-
blando &l Pais) mil veces lo hemos dicho, 
al referirse á su política anterior al verano de 
1909. Dieron la ley electoral, no abusaron de 
la suspensión de Ayuntamientos, hicieron 
unas eíecciones honradas, (las municipa-
les del dos de Mayo de 1909) pusieron tra-
bas al caciquismo, proyectaron el servicio 
militar obligatorio, indultaron á Bermejo, á 
Alarcón, á Nakens, á otros muchos escritores 
y dieron una amnistía. Aún podíamos llenar 
más casillas de su haber. Y, Canalejas—dice-
ha hecho la ley aboliendo el juramento 
obligatorio en los tribunales, la Real orden 
de las fachadas, la sustitución de los Con-
sumos; la ley reguladora del trabajo m i -
nero y la ley del sei vicio militar obliga-
torio. 
Y añade: Pero así como Maura se olvida 
de la plutocracia, de la sesión memorable, de 
la guerra, del llamamiento de reservistas, de 
la prohibición de los mitines contra la gue-
rra, del fusilamiento de Ferrer etc. Canale-
jas 720 recuerda el fusilamiento de Moyay 
et fogonero, la prisión de S ímarro y Vi-
dal; la conde7ia de un pintor (que hubiera 
indultado Maura, de seguro) á nueve años de 
pr is ión; el regateo para conceder la am-
nistía; el retroceso en la reforma peniten-
ciaria; el aumento del déficit; la guerra, 
la prohibición de los mítines; la prolonga-
ción innecesaria de la suspensión de ga-
rant ías : Penagos „. . 
€ í ^Anochecer 
PATENTA 
El sol, oculto ya, tras la cima de los mon-
tes, iluminaba el cielo con sus postreros rayos. 
La luz difusa de anochecer, iba borrando 
todos los contornos hasta envolverlos en la 
misma mancha; todos los objetos de la leja-
nía perdían poco á poco su relieve é iban 
esfumándose en el horizonte del mismo modo 
que en lo más profundo de nuestra memoria, 
se pierden con los años los recuerdos de la 
v í díi. 
En la diáfana claridad del cielo brillan po-
co á poco las estrellas como si un ángel vola-
se á encenderlas de una en otra, y hasta pa-
rece adivinarse la huella de sus alas, en aque-
llas ráfagas de luz más viva que brillan de 
pronto en el espacio. 
— ¡Qué dulce es el anochecer!—dije á mi 
amigo.—¡Qué ideas más nobles surcan enton-
ces nuestra mente y qué impulsos más gene-
rosos conmueven nuestro corazón! 
—¿Quieres que te cuente la historia del 
anochecer?—me dijo. 
=<E>\, cuéntamela. 
— Pues oye: Sucedió que cuando iba á 
concluirse el primer día que hubo en el mun-
do. Dios estaba muy satisfecho contemplan-
do SJ obra desde el cielo. No había en la 
tierra ni un rincón triste; las flores, los árbo-
les, los ríos, los pájaros, los animales y el 
hombre decían: «¡qué hermosa es la luz! ¡qué 
bella es esta vida! ¡qué horas tan alegres las 
que hemos pasado y las que aún pasaremos!» 
El Sol volverá ahora desde Occidente á Orien-
te, y así estará siempre brillando sobre nues-
tras cabezas sin negarnos un instante su luz. 
Dios que también había creado la noche 
iba á sacarlos de su error, cuando vió un 
montón espesísimo de sombras que empeza-
ba á -rebasar el horizonte cubriendo el cielo 
rápidamente, todos aquellos seres tan conten-
tos de la luz, iban á hallarse de pronto en-
vueltos en densas tinieblas; su alegría se con-
vertiría en tristeza, su confianza en temor;- los 
rumores que habían sonado dulces en sus oí-
dos, causaríanles entonces miedo, y si antes 
miraban al espacio para ver replandecer en 
su azul la sonrisa de Dios, ahora apartarían 
con espanto la mirada, de aquella bóveda tan 
negra y tan triste. 
Pero Dios, siempre bueno, tendió la ma-
no en dirección de ¡as sombras para contener 
su brusca invasión, y exclamó: 
—Demos tiempo á los hombres á que 
pongan entre la luz y la oscuridad la espe-
ranza. 
Y así, apenas contuvo el primer ímpetu de 
las sombras, fué retirando poco á poco su 
mano por el espacio, y á medida que El la re-
tiraba, las sombras avanzaban, siguiéndola... 
Este fué el primer anochecer, y desde él, 
la noche no empieza donde acaba el día, por 
que la mano de Dios se interpone entre la luz 
y las tinieblas. 
—Y por eso —le contesté— en estas .dulces 
horas del anochecer, sentimos indefinibles 
emociones, algo así como un sutil aliento de 
la divinidad, que nos hace soñar con el cie-
lo; y es que la mano de Dios, al cruzar por 
el espacio, pasa lentamente sobre nuestras 
cabezas. 
F. BELLIDO DEL CASTILLO. 
D E ^ I L L O ^ T E M P O R E , , 
Tiene el Archivo municipal un miste-
rioso encanto por su situación ai fondo del 
abovedado claustro de! anticuo y soberbio 
convento, en que existe todavia bien con-
servado un cuadro de bastante mérito, que 
representa á Fray Martín de las Cruces re-
cibiendo de la virgen de los Remedios los 
estatutos de la Orden. Desde el balcón que 
dá á un patio se vé un simpático cuerpo de 
edificio, que no era sino el claustrillo ó ga-
lería alta con graciosas arcadas rellenas hoy 
por tabiques que forman el albergue del fa-
milión perteneciente aí presbítero don Luís 
de Lara. Y nombro á estos vecinos del Ar -
chivo, porque así como por el lado derecho 
de él se oyen todos los días los místicos acor-
des del órgano de la.Iglesia contigua, tam-
bién percibo yo en mi soledad las armo-
niosas notas que se desprenden de aquel 
hogar populoso con su^ cantiñas y diálogos 
femenino-i, risjs y llantos infantiles y el 
poético detalle de enterarme de lo que han 
traído d-.' la compra. 
Lejos de creerme un empleado munici-
pal me parece que me han puesto aquí te-
niendoen cuenta mis guatos románticos pa-
ra que me engolfe en la vida de otras épocas 
y mis aficiones artísticas y arqueológicas 
para que reconstruya costumbres y usos, 
solemnidades y ceremonias dignas de des-
cribirse, asuntos literarios y pictóricos con 
datos de exacta autenticidad que no des-
preciaría un gran artista ó un escritor ilus-
tre. Con ellos podría hacerse una interesan-
te serie de «Episodios históricos locales», 
por los que así como"hoy nos conocemos 
unos á otros y sabemos reciprocamente 
nuestra vida y milagros corregida y au-
mentada, supiéramos muchas cosas de 
nuestros antepasados y de su época, com-
parando cómo se vive ahora y cómo se v i -
vía entonces. Más me interesaría conocer 
detalles particulares y privados de la vida 
de estos señores que hoy resucito leyendo 
papeles oficiales, viendo sus actos públicos 
y las firmas de su puño v letra. Aquí solo 
aparecen bajo el aspecto de gobernantes, 
de personajes empingorotados celosos de 
su dignidad y tomando muy á pechos sus 
funciones de velar por los intereses de la 
ciudad y servicio del Rey, que por lo visto, 
aunque el Rey se cuidase muy poco de lo 
que pasara en las ciudades era la norma de 
todo lo oficial Yo sin ser demócrata en-
cuentro mejor que hoy se diga «servicio na-
cional» puesto que existe por lo menos de 
derecho eso de «el pueblo soberano» y de-
más teorías que unos dicen están condena-
dos por la Iglesia y otros que son el dog-
ma, el verbo político, etc.; cosas estas que en 
pleno siglo X X aún no están bien maduras 
puesto que tenemos, antiliberales y antidi-
násticos, absolutistas y radicales, esto es, 
que todavía no están todos conformes en si 
lo blanco es negro y lo negro blanco. 
Ello es que nuestros mayores, con todo 
el fanatismo e intolerancia que ahora se les 
achaca, vivían más tranquilos que nosotros 
y tenían menos calamidades estando libres 
de los trastornos del ánimo y del intestino 
que hoy producen los períodos electorales 
y satisfechos de su culto al derecho divino 
y al cumplimiento de la Ley. Se pasaba 
mejor en sociedad cuando, todos en vez de 
continua discusión y contienda de ideas 
y lucha por los cambios de sistema de 
gobierno, estaban conformes en que no 
había más política que el Altar y'el Trono, 
la fé en Dios y en q ue el Rey á Dios repre-
sentaba. Toda Real Orden so leía en cabil-
do pleno y se besaba por todos en señal de 
acatamiento y obediencia. Hoy no se besa 
nada, aunque para todo se usan «besalama-
nos» y si acaso «besa el hombre manos que 
quisiera ver cortadas.» Nuestros mavore te-
nían siempre en la boca las frases edifican-
tes de la «Iglesia nuestra madre», y «el Rey 
nuestro Señor y padre», y cuando se men-
taban estos nombres se levantaban y quita-
ban el birrete, chambergo ó tricornio (se-
gún la época) costumbre que solo queda 
hoy reducida entre personas bien educa-
das á llevarse la mano al sombrero al nom-
brar al Santísimo: para Dios y para la Vir-
gen, la iglesia y el Papa,todos son caballeros 
cubiertos, y la blasfemia.que era delito que 
caía en las garras de la Inquisición, no lle-
ga hoy ni al juez municipal. 
En plena democracia política, es curio-
so remontarse á épocas en que se respira-
ba el afnbiente señorial y aristocrático v 
en que todo emanaba de Ta Realeza y de la 1 
centralización, y en que sin embargo, con 
tanto privilegio y desigualdad no tiraniza-
ba como ahora el feudalismo caciquil. Los 
Reyes Católicos habían metido el resuello 
para adentro á los nobles poderosos y tur-
bulentos de otros tiempos,quitado las ínsu-
las á los Maestrazgos y metido en un puño 
á la gente con la Santa hermandad'y á la 
conciencia con la Inquisición, y Felipe I I 
ya sabemos cómo las gastaba esto de l i -
bertades y autonomías y lo que hizo con el 
Justicia de Aragón, así como debía ser tan 
aficionado á elecciones y sufragio que dió 
al traste con Procuradores y personeros, no 
volviéndose á ver Cortes ni para un reme-
dio, hasta que empezaron á labrar nuesf i 
felicidad las de Cádiz y posteriores. Y'sin 
embargo, según oí yo decir en la cátedra t 
don Laureano Figuerola no ha habido i -
ción donde el régimen municipal sea más 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
L a matrícula para* los indicados estudios ha 
quedado abierta, pudiendo solicitarse los datos 
precisos en la secretaría del Colegio de 19 á 2 de la 
tarde, y las clames se explicarán á partir de la pró-
xima quincena. 
Pornuestra parte, y atentos siempre á lo que 
signifique obras de cultura, ilustración y progreso 
en nuestra querida Antequera, no podemos por 
menos de felicitar al Colegio de San Luis Gouzaga, 
por la pronta realización de labor tan meritoria. 
- Salón de Espectáculos -
Según lo anunciado, la noche del sábado 
treinta de Septiembre debutó en nuestro lin-
do teatro la compañía cómico-dramáíica que 
dirige el veterano y simpático primer actor 
donjuán Espantaleón, del que tan buenos re-
cuerdos guarda nuestro público, con las mag-
níficas comedias «Amor que pasa», y «El 
Abolengo». 
• Amor que pasa», obra ya conocida de 
nuestro público fué admirablemente represen-
tada, admirando la naturalidad y elegancia 
en el decir del nuevo actor señor Peña 
En «El Abolengo*, al decir de íos inteli-
gentes faltóle un poquito de sentimiento. 
Muy bien en ambas las señoras Victo-
rero, Garzón y Coronado, y señorita Lombe-
ra, admirable la monísima Montosa; los seno-
res Espantaleón (paJre é hijo), Nogueras y 
Carmona tan bien como siempre. 
Eí domingo se representaron «Las Codor-
nices», la hermosa comedia de Martínez Sie-
rra «El Ama de la Casa», y el estieno de la 
chistosa comedia «Francfort» de Vítal-Aza, 
Grandioso fué el éxito alcanzado por la 
compañía del señor Espantaleón, con el estre-
no de la preciosa comedía de don Gregorio 
Martínez Sierra, Canción de Cuna. 
Sería pálido cuanto yo dijera de dicha 
obra—una joya más de nuestro moderno tea-
tro—comparado con la realidad, y máxime 
cuando plumas más autorizadas que la mía 
han sabido hacerlo. Además, la insuficien-
cia de conocimientos para hacer una re-
vista seria, junta con la falta de espacio, me 
obligan á hacer nada más que una pequeña 
y pobre crónica, de tan hermosísima produc-
ción. 
De un asunto sencillo, el autor ha hecho 
un pensamiento profundo; y en un claustro, 
donde apartadas de las pasiones y luchas del 
mundo viven tranquilas las humildes esposas 
del Señor, dá desarrollo á su idea; el alma de 
poeta se adivina en las primeras escenas; ve-
mos la bondad de corazón déla priora, que 
forma vivo contraste con las intencionadas 
razones de la vicaria, que es en todo espíritu 
de contradicción; y asi como nos presenta en 
Sor Juana de la Cru% una. novicia amante, 
pero grave y melancólica, en Sor Marcela 
vemos el pensamiento alegre y profundo, la 
continua y yiva charla, la risa franca.... 
Martínez Sierra ha puesto en estos perso-
najes un sin fin de hermosos pensamientos; 
y así como consigue emocionarnos con la 
propaganda de libertad que Sor Marcela 
canta al canario, ofreciéndole el sol, el espa-
cio, ei aire.... así como con aquellas sencillas 
exclamaciones de *¡Vuela, corazón, vuela, el 
mundo es tuyo!» consigue emocionarnos, 
en Sor Juana de la Cru$ pone el autor pen-
samientos más altos, y es de admirar la senci-
llez de la última escena del" acto primero, en 
que, mientras las madres y hermanas cantan 
en el coro, ella, teniendo en sus brazos á la 
hija del torno, á aquel inocente ser, víctima 
del vicio, la hace tiernas caricias, y llamándo-
la «mi cielos., pone en su carita de ángel el 
primer beso del amor de «madre... sin seres-
posa...» 
....Y en aquel cuento, que de labios del 
poeta escuchamos, en aquella inspirada poe-
sía, el autor nos lo dice: Teresa, aquella ino-
cente criatura que á la media vuelta de. un 
torno salvóse de las miserias del mundo para 
penetrar en aquel santo recinto, donde halló 
madres, es mujer, la mujer es amante; 
y cien veces mujer, la que debió ser santa... 
entrega su puro corazón á un amor desinte-
resado; 
¡Ella quiere al cielo en dulce compañía! 
y sueña ante el altar de la Virgen Alaria 
con un chiquillo más rubio que las candelas, 
que á ella le diga: «¡madre!» y á las monjas ^abuelas >. 
Y termina aquel hermoso cuento, que 
arranca aplausos de entusiasmo, con estos 
sentidos párrafos: 
Han pasado los años y la niña es mujer... 
El telón se descorre sobre una vida en flor... 
El cuento va por un capítulo de amor. 
Era una hermosa tarde en el mes de María, 
las monjas suspiraban, y su hija Ies decía .. 
¿Qué pluma pintaría con todo su colorido 
las hermosas escenas de este último acto? 
Otra que no fuese la mía; ya lo dije: esca-
sos son mis conocimientos, y aunque con 
torpe mano he podido ir emborronando cuar-
tillaá, al llegar aquí es cuando el obstáculo 
de la ignorancia se interpone, y no puedo por 
menos de exclamar con cierta pena; «¡si yo 
supiera escribir, cuántas cosas diría!..» 
En este acto nos presenta el autor un 
personaje más; á través de la celosía vemos al 
prometido de Teresa, á quien las monjitas, 
con su santa bondad, le hacen, una por una, 
infinidad de recomendaciones, encaminadas 
todas, á hacer la felicidad de su hija. 
Y después de una sentidísima escena en 
que Teresa pregunta á Sor Juana quien es 
su madre; en que el amor dé aquella santa 
novicia que la dió el primer beso ha ido 
arraigándose en su sencillo corazón más fuer-
temente que en ningún otro, el autor nos de-
muestra, condensando en un hermoso pen-
samiento el fina! de su obra, que aquella sen-
cilla comedia oculta en su fondo un drama, y 
aquel drama de dos corazones sensibles,esta-
lla en el momento en que la hija aquella, se 
despide para unir su suerte á la del hombre 
que adora; ei gran pensamiento de esta obra, 
se encierra en el cariñoso reproche que ^or 
Juana dirige á Teresa: «¡Pero no me besas/» 
* * 
¿La interpretación? El mejor elogio jque 
podia yo hacer de la interpretación de esta 
obra, era plagiar todo lo dicho por. la prensa 
de Granada. 
Mí enhorabuena á las señoras Víctorero, 
Garzón y Coronado, que tan á maravilla su-
pieron encarnar sus respectivos papeles de 
Sor Juana de la Cru{, 'Priora y Vicaria; 
á Florentina Montosa, que en el suyo de Sor 
Marcela, nos demostró una vez más que es 
urja artista de porvenir; como así mismo á la 
señorita Lombera que en el suyo de Teresa, 
se nos reveló como una consumadita actriz. 
Bien las señora Abienzo, señora Giménez 
y señorita Montosa (C.) y los señores Espan-
taleón (hijo), Nogueras, Carmona y Basilio. 
Pepe-Ola...—Fran-Be-Cas.... 
El sábado celebróse de segunda convoca-
toria bajo la presidencia dei Alcalde y con 
asistencia de los señores Espinosa, García 
Talavera, García Berdoy, García Galvez V i -
llalobos, Cabrera Aviiés, Ramos Jiménez, 
Mantilla y Manzanares. 
Se aprobó el acta de la anterior. 
El señor García Berdoy protestó de que 
hasta la fecha no se le hayan expedido los 
distintos certificados que í ene pedidos sobre 
varios importantes extremos. 
El señor Espinosa presentó una moción 
sobre ordenación de pagos y distribución de 
fondos'para que se cumplan las prescripcio-
nes legales, se paguen el Contingente Provin-
cial y el cupo de Consumos, Beneficencia, 
etc., se cobre á cuantos le deben al Ayunta-
miento y se normalice en fin, la situación. 
Se aprobaron las cuentas de gastos y que-
dó sobre la mesa para su estudio la relativa á 
la Administración del Arbkrio de Pesas y 
Medidas referente al pasado mes. 
Leyóse una solicitud delosRR. PP. Tr i -
nitarios pidiendo una subvención para el Co-
legio de niños que han instituido. 
El señor García Galvez pidió pasara el 
asunto á la Comisión de Hacienda, 
El señor García Berdoy dijo que debía es-
tudiarse en pró de la cultura antequerana la 
forma de hacer esa subvención, pues enten-
día que todo medio-de ensanchar y difundir 
los Centros de enseñanza era un beneficio 
local: que había oido hacer elogios de' la 
obra de cultura que se proyectaba y que en 
su sentir efá deber del Ayuntamiento por lo 
que representa coadyuvar á su desarrollo y 
florecimiento, y en tal sentido proponía con la 
mayor reiteración que se concediera. 
(En el pasado año se comenzaron á figu-
rar en presupuesto partidas para el fomento 
escolar de la Ciudad). 
Se leyó el proyecto de distribución de 
fondos. 
La moción presentada viene á decir en la 
forma en que la aprueba el Ayuntamiento. 
Se acordó acceder á la inscripción en los 
padrones de dos individuos que lo pretenden. 
Se sorteó un voéal asociado por defunción 
del electo. 
Resultó elegido un señor García Jiménez. 
Se leyó solicitud del contratista del arbitrio 
de Puestos públicos sobre Cancelación de 
fianza por tener satisfecho su compromiso, lo 
cual informa favorablemente Contaduría. Se 
acordó pasase á la Comisión de Hacienda. 
Se dió cuenta de la petición de admisión 
: de tres libros escritos por un soldado. 
No oímos lo que se acordó y se levantó la 
sesión. 
lTii$írisimo Señor Fiscal 5c S. M. 
Señor juez De Instrucción 
Estamos en vísperas de tener que 
llamar la atención de vuestras señorías 
ilustres respecto á distintos particula-
res relacionados con nuestra ciudad. 
Por el pronto, ya visten el uniforme 
de municipales algunos que, según nos 
dicen, fueron procesados por actos eje-
cutados en el desempeño de tal fun-
ción. . . 
Por hoy, no hablamos más que del 
antecedente. 
Mañana veremos para lo que sirve 
investir de agentes de la autoridad á 
los individuos á que nos referimos. 
M i l perdones. 
jjjLos ciudadanos!!! 
«Yo se de todo un poquito» 
dice, ei bueno de don Blas 
en su tertulia casera 
y en el café y el «diván» 
de política, de Hacienda 
de sociología y tal, 
y enjareta cada día 
en tono, muy doctoral 
su impresión predominante 
de la cuestión, á tratar: 
Una vez dice: «Señores, 
esa ley electoral 
que del voto obligatorio 
nos habla, es muy falaz 
pues no dice lo que dice 
y se puede demostrar, 
por la serie de chanchullos 
que iodo...ministerial 
hace en la fecha, y el día 
en que tiene que «ganar» 
Opone otras razones 
cosa rara, por demás 
porque en estas discusiones 
no hay que saber razonar, 
y dice: «Usted yerra, 
amigo y señor don Blás, 
usted se equivoca; aquí, 
ni la ley electoral 
ni el decálogo se cumplen 
pero.-.^á quien hay que culpar? 
á ustedes; á ustedes sí, 
y lo viene á demostrar 
que la ley, es excelente, 
en Mábga, Puigcerdá, 
en Barceíona, Valencia, 
Zaragoza y otros más 
pueblos que son entusiastas 
del resurgir nacional» 
Pues yo opino de ese modo 
don Blas, viene á replicar, 
y agregó que «en los comicios 
que están muy próximos ya 
dejaría á los liberales 
á ellos solos de votar» 
y calla, y mira «al redor» 
como diciendo ¿que tai? 
y uno que escucha del público 
dice asombrado ¡oh! ¡ah! 
¡este es mi hombre, señores! 
¿usted donde estudia, BlasP 
porqué, la verdad sea dicha 
«eso es ver (1) y es razonar 
y demostrar patriotismo, 
y doctrina, liberal, 
y el estricto cumplimiento 
del deber, y la moral,.. 
Ya de aquí en adelante 
la España no gemirá 
los gobiernos serán buenos, 
la honradez presidirá 
• rebajarán los tributos» 
¡ay que dicha, mi don Blas! 
y la equidad, y el derecho 
como el sol, relucirán 
por el trabajo de usted 
que puesto y dado a pensar 
la cuadratura del círculo 
ha llegado usted á inventar 
con:denuedo y heroísmo 
que no hay que pedir más. 
¡Todo, todo por la Patria! 
lo ha llegado usted á jugar . 
¡Bravo!... ¡Bravo! Así se obra. 
¡Lo van á usted á esíatuarl 
X. 
(!) Tocándose con el dedo índice de la mano de 
recha un ojo. 
Los suplicatorios 
De E l Correo Español 
>Entre los 142 suplicatorios para procesar 
á señores diputados, que hay pendientes de 
aprobación sobre la mesa de Congreso, f i -
guran varios por estafa, dos ó tres por mal-
versación, uno por falsedad en documento 
público, algunos por falsedades en documen-
tos privados, y uno por falsificación de mar-
cas industríales. 
Lancemos un estentóreo viva á la digni-
dad parlamentaria, y abrochémonos la ame-
ricana.» 
Ño nos parece mal. 
La vuelta de Maura 
E l Páis en su fondo del dia 25 del pasa-
do Septiembre titulado «Navajeos» dice que 
la conjunción republicano socialista, encarga-
da entre otras cosas de «impedir la vuelta de 
Maura, ha quedado—con los últimas sucesos 
muy quebrantada, pues ni pudo evitar el mo-
vimiento societario, sabiendo que iba á ser 
estéril, ni dirigirlo una vez iniciado, ni impe-. 
dir se convirtiese en huelga general nacional 
con notorio descrédito de este procedimien-
to extremo. Y por último, se ha facilita-
do la vuelta de Maura." 
£$cucia nocturna para obreros 
establecida en la Iglesia Parroquial de San Miguel 
El Párroco de dicha Iglesia, con la eficaz 
ayuda del Venerable Sacerdote D. José Ro-
dríguez; en el deseo de instruir á los obreros 
de su feligresía en la parte literaria moral y 
Religiosa abre su Escuela Nocturna como en 
años anteriores, pudiendo ser inscritos los 
obreros que vivan en dicha feligresía y ten-
gan catorce años cumplidos. 
El día 15 del corriente expira el plazo de 
matrícula. 
Antequera 7 de Octubre de 1911 .—El Pá-
rroco, Nicolás Langas. 
Da T h e New York Herald 
Otra general convicción—dice el periódi-
co norteamericano—es que tan pronto como 
la tranquilidad se haya restablecido en todo 
el país, y consiguientemente las garantías 
constitucionales, y se abran las Cortes, el Ga-
binete dimitirá.La política del señor Canalejas, 
de contemporizar con los elementos radica-
les para atraerlos hacía la monarquía, ha su-
frido un completo fracaso. Todo el mundo 
ve que, en tiempos del señor Maura y del se-
ñor La Cierva un movimiento revolucionario 
semejante quedó circunscrito á Barcelona, y 
ahora bajo el mando del señor Canalejas, des-
pués de sus esfuerzos para congraciarse con 
los republicanos concediéndo favores á los 
jefes y diputados antimonárquicos, el movi-
miento se ha extendido de un modo general. 
* 
* * 
De £7 [Mundo.—De la apertura de Cor-
tes por ahora no hablará siquiera el Gobierno, 
pues la fijación de esta fecha presenta toda-
vía serios obstáculos. 
Además los graves y últimos sucesos desa-
rrollados en España han modificado como es 
natural, muy esencialmente los proyectos 
democráticos del señor Canalejas, que de-
bían constituir el bagaje parlamentario 
con que pensaba presentarse al reanudar 
las Cortes sus tareas... 
